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Vivien.da del 'arquitecto Antonio' de Moragas Gallissá 
Sobre una casa cuyos cimientos datan del tiempo de 
los Templarios, reformada a fines del pasado siglo -por 
el arquitecto modernista Antonio M." Gallissd en su estilo 
neogótico, reducida a su-mitad por las obras de la refor- 
ma, 'situada en el corazón de la ciudad, en la  misma 
calle de las Murallas Romanas, el arquitecto de Moragas 
Gallissá ha construido su nueva vivienda. 
Por lo antedicho, es evidente que la  estructura de 
Ía nueva vivienda ha tenido que apoyarse completa- 
mente sobre unos puntos determinados, no siempre ade- 
cuados. El arquitecto no ha tenido libertad de movi- 
mientos y sólo ha-podido valerse de los muros periféricos 
de la  edificación existente. Esta base de sustentación, insu- 
ficiente. fue completada con una jácena, a!ojada en la 
cámara de aire del antiguo terrado, que apoyándose en 
dichos muros exteriores, dividió en dos crujias la  super- 
ficie que había de edificar. Otro elemento sustentante 
de la  nueva construcción, fue la  caja del ascensor que, 
a modo de gran pilar, fue a buscar el firme del terreno. 
El arquitecto, aceptando estas dificultades, las ha 
transformado en elementos de expresión. Del modo 
mismo que ciertos artistas han utilizado objetos hallados 
para crear su arte o han uti!izado objetos construidos 
para un fin utilitario como base de sus esculturas, aquí 
el arquitecto ha partido de datos totalmeMe fortuitos para 
ir ordenando sobre ellos, poco a poco y con inusitada 
paciencia, el conjunto de su casa. 
La vivienda consta de una primera planta, que es la  
zona de estar o de día. Una segunda planta contiene cua- 
tro dormitorios y aseos. Sobre esta planta se halla una 
espaciosa terraza. con una piscina que sirve de techo a 
uno de los dormitorios. 
El interior de la  primera planta ha sido concebido 
teniendo en cuenta que no siempre han de ser las mismas 
personas las que la  ocupen, n i  realizando la misma 
acción. De este modo, dicha planta puede dividirse en 
varios compartimentos o unirse entre sí, formando un 
solo ambiente. Esto se ha logrado por medio de paneles 
deslizantes, puertas acordeón, e incluso un armario que 
separa el comedor del rincón de la chimenea puede bas- 
cular sobre unos goznes y rebatirse sobre el muro. La 
escalera que une las dos plantas puede elevarse hacia el 
techo gracias a un sistema de contrapeso, con lo que- 
además de permitir unir dos estancias en una sola, el 
vestíbulo y el comedor, permite contemplar la  escalera 
desde puntos de vista inéditos, según sus sucesivas posi- 
ciones. La escalera tiene aquí valor de elemento escultó- 
rico, añadiendo así una nueva función a fa suya espe- 
cifica. 
La luz ha sido empleada como elemento arquitectó- 
nico, tanto la  exterior como la artificial. 
Para compensar la  imposibilidad de ver la vivienda 
por fuera, debido a su altura sobre la calle, se ha intro- 
ducido el exterior en el interior, recubriendo las dos 
caras del «biombo» que separa el vestíbulo del come- 
dor con grandes fotogcafías de Catalá Roca, de las 
fachadas. Partiendo de esta concepción cubista del espa- 
cio, se ha logrado'una original manera de profundizar 
la obra. La movilidad de las paredes, de la escalera y del 
«biombo» permiten un mutable juego de colores. de for- 
mas y de proporciones. Aquí la casa ha dejado de ser 
un elemento estático, rígido e ingobernable, para con- 
vertirse en una especie de juego para sus moradores 
que pueden ensanchar o reducir los espacios, cambiar 
colores según venga la luz y establecer siempre nuevos 
puntos de vista. 
La situación elevada y dominante de la vivienda per- 
mite utilizar vistas panorámicas de la ciudad, como nue- 
vos instrumentos arquitectónicos. 
Los más nobles campanaiios, el mar, las montañas, 
se han «situado» en los paramentos huecos de la casa 
Y p e d r n  enmarcarse con distintas proporciones. Las 
torres de lo Catedral, después de ser contempladas en 
su realidad, sorprenden a l  aparecer de nuevo en la gran 
reproducción fo?~gráfica del biombo, junto a la fachada 
de la casa. 
Fue difícil lograr con tal variedad de elementos, con 
un intencionado pluriformismo de materiales, con el juego 
de factores no estrictamente arquitectónicos y con unos 
espacios interiores mutables (mutabilidad que hace que 
la proporción acabe por perder toda importancia. ya 
que varía constantemente como un organismo vivo), el 
orden obtenido de estrecha combinación de leyes fun- 
cionales y psicológicas, entretejido todo ello sobre un 
cañamazo de datos fortuitos. 
La distribución de las aberturas, la dosificación de la 
la luz, la graduación de los volúmenes y la determinación 
de los colores no responden a un criterio fijo preestable. 
cido. sino que son consecuencia de determinantes halla- 
das, por una parte (exigencias e$tructurales, vistas de la 
ciudad, etc.) y por las preferencias y. gustos del propio 
arquitedo, como su-deseo de que la casa pueda cambiar 
de acuerdo con las variables psicologías, ambientales o 
sociales. 
La circulación por. la vivienda puede hacerse interior- 
mente o por escaleras exteriores que unen las terrazas 
distribuidas en tres cotas distintas. lo cual permite poder 
vivir la casa por dentro y por fuera. En la  OItima terraza 
se halla,una piscina, como se ha dicho, de cuyo inte- 
rior se divisa uh panorama totalmgnte marltimo, con lo 
que queda perfectamente ambientada. 
El propio arquitedo. hablando de su obra, ha dicho: 
«Esta vivienda, a pesar de ser una obra arquitectó- 
nica de poca importancia para aquellos que todavía 
creen que la arquitectura es un problema de buen gusto 
o una fidelidad a los ,vagos conceptos de proporcián o 
euritmia. una sublimación de unos valorps autódonos, 
o una servitud a unos conceptos sociales decadentes, com- 
prendo que ha sido motivo de inquietud, de sorpresa o de 
desprecio. No obstante, yo no puedo sentirme culpable 
de un hecho que ya no depende sólo de mf, sino de una 
epoca de «revision des vaieurs)) en la que, por ejemplo, 
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